
El título de «discípulo misionero» es muy querido al Papa Francisco. Procede situarlo 
-como contexto próximo-, en la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 

y del Caribe. Aparecida, 13-31 de mayo de 2007: Discípulos y Misioneros de Jesucristo 
para que nuestros pueblos en Él tengan vida. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 
16,4)
Celebrada durante el Pontificado de Benedicto XVI, recibió de él un importante impulso en 
su extenso Discurso inaugural, en el que afirma:  La Iglesia tiene la gran tarea de custodiar 
y alimentar la fe del pueblo de Dios, y recordar también a los fieles de este continente 
que, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. 
Esto conlleva seguirlo, vivir en intimidad con él, imitar su ejemplo y dar testimonio...
Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla:  cuando el discípulo 
está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo él nos salva (cf. 

Hch 4, 12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro.

En esa V Conferencia el entonces Card. Bergoglio tuvo un papel muy relevante. Y el documento final de Aparecida pasa a 
ser una fuente destacada de la E.A. Evangelii gaudium, que es el documento programático de su pontificado. 

Y en relación a nuestra diócesis, la primera iniciativa orientada a actuar las disposiciones del Sínodo, a saber, la  EDAP, 
quiere ser precisamente Itinerario de los discípulos misioneros.

	 La condición de discípulo
Jesús, aunque aparentemente idéntico a los doctores judíos 
de su tiempo, tenía para con sus discípulos exigencias 
únicas. 
a) Vocación. Lo que cuenta para venir a ser su discípulo no 
son las aptitudes intelectuales y ni siquiera morales; es un 
llamamiento, cuya iniciativa corresponde a Jesús (Mc 1,17-20; 
Jn 1,38-50), y a través de él al Padre, 
que «da» a Jesús sus discípulos (Jn 
6,39; 10,29; 17,6.12). 
b) Adhesión personal a Cristo. 
 Él le dice: «¡Sígueme!». En los 
evangelios, el verbo seguir expresa 
siempre la adhesión a la persona 
de Jesús (p.e., Mt 8,19 ... ). Seguir 
a Jesús es romper con el pasado, 
con una ruptura total si se trata de 
discípulos privilegiados. Seguir a 
Jesús es calcar la propia conducta 
en la suya, escuchar sus lecciones y 
conformar la propia vida con la del 
Salvador (Mc 8,34s; 10,21 p. 42-
45; Jn 12,26). A diferencia de los discípulos de los doctores 
judíos, que una vez instruidos en la ley podían separarse 
de su maestro y enseñar a su vez, el discípulo de Jesús se 
ha ligado no a una doctrina, sino a una persona: no puede 
abandonar al que en adelante es para él más que padre y que 
madre (Mt 10,37; Lc 14,25s). 
c) Destino y dignidad. El discípulo de Jesús es, por tanto, 
llamado a compartir el destino mismo del maestro: llevar 
su cruz (Mc 8,34 p), beber su cáliz (Mc 1O,38s), finalmente 
recibir de él el reino (Mt 19, 28s; Lc 22,28ss; Jn 14,3). Así, 
desde ahora, quienquiera que dé sencillamente un vaso de 
agua en calidad de discípulo, no perderá su recompensa (Mt 

10,42 p); por el contrario, ¡qué gran falta es «escandalizar a 
uno solo de estos pequeñuelos!» (Mc 9,42 p). 
	 La misión recibida 
I. LA MISIÓN DEL HIJO DE DIOS. La conciencia de una misión 
divina, que deja entrever las relaciones misteriosas del Hijo 
y del Padre, se explicita en frases características:  «Yo he sido 
enviado ... », «Yo he venido ... », «El Hijo del hombre ha venido 

...» , para anunciar el Evangelio (Mc 
1,38 p), cumplir la ley y los profetas 
(Mt 5,17), aportar fuego a la tierra 
(Lc 12,49), traer no la paz sino la 
espada (Mt 10,34 p), llamar no a los 
justos, sino a los pecadores (Mc 2,17 
p), buscar y salvar lo que se había 
perdido (Lc 19,10), servir y dar su 
vida en rescate (Mc 10,45 p).
La cosa es todavía más evidente 
en el cuarto evangelio. El envío del 
Hijo al mundo por el Padre se repite 
aquí como un estribillo en todos 
los discursos (40 veces, p. e. 3,17; 
10,36; 17,18). Así también el único 

deseo de Jesús es «hacer la voluntad del que le ha enviado» 
(4,34; 6,38ss), de realizar sus obras (9,4), de decir lo que ha 
aprendido de él (8,26). 

II. LOS ENVIADOS DEL HIJO. 1. La misión de Jesús se prolonga 
con la de sus propios enviados, los doce, que por esta misma 
razón llevan el nombre de apóstoles. Viviendo todavía Jesús 
los envía ya delante de él (cf. Lc 10,1) para predicar el Evangelio 
y curar (Lc 9,1 p), que es el objeto de su misión personal. Son 
los obreros enviados a la mies por el maestro (Mt 9,38 p; cf. 
Jn 4,38); son los servidores enviados por el rey para conducir 
a los invitados a las bodas de su Hijo (Mt 22,3 p). 

DISCÍPULOS MISIONEROS

Importancia y actualidad de esta expresión

Iluminación Bíblica (cf. X. Léon DUFOUR, VTB)



En todos los bautizados, desde el primero hasta el último, 
actúa la fuerza santificadora del Espíritu que impulsa a 

evangelizar… La presencia del Espíritu otorga a los cristianos 
una cierta connaturalidad con las realidades divinas y una 
sabiduría que les permite captarlas intuitivamente, aunque 
no tengan el instrumental adecuado para expresarlas con 
precisión.

En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo 
de Dios se ha convertido en discípulo misionero (cf. Mt 

28,19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su 
función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es 
un agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un 
esquema de evangelización llevado adelante por actores 
calificados donde el resto del pueblo fiel sea sólo receptivo de 
sus acciones. La nueva evangelización debe implicar un nuevo 
protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción 
se convierte en un llamado dirigido a cada cristiano, para 
que nadie postergue su compromiso con la evangelización, 
pues si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de 
Dios que lo salva, no necesita mucho tiempo de preparación 
para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos 
cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es misionero 
en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios 
en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» 
y «misioneros», sino que somos siempre «discípulos 
misioneros». Si no nos convencemos, miremos a los primeros 
discípulos, quienes inmediatamente después de conocer 
la mirada de Jesús, salían a proclamarlo gozosos: «¡Hemos 
encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La samaritana, apenas salió 
de su diálogo con Jesús, se convirtió en misionera, y muchos 

samaritanos creyeron en Jesús «por la palabra de la mujer» 
(Jn 4,39). También san Pablo, a partir de su encuentro con 
Jesucristo, «enseguida se puso a predicar que Jesús era el 
Hijo de Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros?

Por supuesto que todos estamos llamados a crecer 
como evangelizadores. Procuramos al mismo tiempo 

una mejor formación, una profundización de nuestro amor 
y un testimonio más claro del Evangelio. En ese sentido, 
todos tenemos que dejar que los demás nos evangelicen 
constantemente; pero eso no significa que debamos postergar 
la misión evangelizadora, sino que encontremos el modo de 
comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que nos 
hallemos. ... Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al 
contrario, la misión es un estímulo constante para no quedarse 
en la mediocridad y para seguir creciendo. El testimonio de 
fe que todo cristiano está llamado a ofrecer implica decir 
como san Pablo: «No es que lo tenga ya conseguido o que ya 
sea perfecto, sino que continúo mi carrera [...] y me lanzo a 
lo que está por delante» (Flp 3,12-13). 

Desarrollo que del tema hace el Papa Francisco (EG 119-121)

No deben hacerse la menor ilusión sobre la suerte que les aguarda: el enviado no es mayor que el que le envía (Jn 13,16); 
como se ha tratado al maestro se tratará a los servidores (Mt 10,24s). Jesús los envía «como ovejas en medio de los 

lobos» (10,16 p). Sabe que la generación perversa, perseguirá a sus enviados y les dará muerte (23,34 p). Pero lo que se les 
haga, se le hará a él mismo, y finalmente al Padre: «El que a vosotros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha, a mí me 
desecha, y el que me desecha a mí, desecha al que me envió». (Lc 10,16); «El que a vosotros recibe, a mí me recibe, y el que 
me recibe a mí, recibe al que me envió». (Jn 13,20). En efecto, la misión de los apóstoles se enlaza de la forma más estrecha 
con la de Jesús: «Como mi Padre me ha enviado, yo también os envío» (20, 21). La misión del Hijo alcanzará así efectivamente 
a todos los hombres gracias a la misión de sus apóstoles y de su Iglesia. 

Para cumplir esta función misionera los apóstoles y los predicadores del Evangelio no están solos y abandonados a sus 
solas fuerzas humanas; realizan su cometido con la fuerza del Espíritu Santo…: «El  Paráclito, el Espíritu Santo, al que mi 

Padre enviará en en mi nombre, os enseñará todas las cosas» (Jn 14,26).

En el camino de la Iglesia surge a menudo la pregunta: ¿hacia dónde caminar, cómo caminar hacia adelante? Quisiera 
dejarles como conclusión de esta jornada, tres puntos de referencia, tres “P”: La primera es la Palabra, que es la brújula 

para caminar en la humildad, para no perder el camino de Dios y caer en la mundanidad.

La segunda es el Pan, el pan eucarístico, porque en la Eucaristía comienza todo. Es en la Eucaristía donde se encuentra 
la Iglesia: no en las habladurías y murmullos, sino aquí, en el Cuerpo de Cristo compartido por gente pecadora y con 

necesidad, pero que se siente amada  y por tanto desea amar. De aquí se parte y nos reencontramos cada vez; este es nuestro 
inicio irrenunciable del nuestro ser Iglesia. Lo proclama “ad alta voce”, el Congreso Eucarístico: la Iglesia se congrega así, nace 
y vive en torno a la Eucaristía, con Jesús presente y vivo para ser adorado, recibido y compartido cada día.

Por último, la tercera P: los Pobres. Aún hoy, lamentablemente muchas personas carecen de lo necesario. Pero también 
hay tantos pobres de afecto, personas solas, y pobres de Dios. En todos ellos encontramos a Jesús, porque Jesús en el 

mundo ha seguido el camino de la pobreza, del anulamiento, como dice San Pablo: “Jesús se abaja a sí mismo asumiendo una 
condición de siervo”(Fil 2,7). De la Eucaristía a los pobres, vamos a encontrar a Jesús. Ustedes han reproducido la frase que el 
cardenal Lercaro amaba ver puesta en el altar: “Si compartimos el pan del cielo, ¿cómo no compartir el pan de la tierra?”. Nos 
hará bien recordarlo siempre. La Palabra, el Pan y los Pobres: pidamos la gracia de no olvidarnos nunca de estos alimentos-
base, que sostienen nuestro camino. 				    Papa Francisco, 1  Octubre 2017 (Homilía en Bolonia)

Dónde re-conocer al Señor Resucitado caminando con nosotros

Guión de Manuel Longa Pérez


